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    Pues bien, si nos damos cuenta de lo que está mal en nuestro sistema educativo, ¿por qué es tan difícil cambiarlo?.




    (L. Slade)




    …he llegado a la conclusión de que lo más importante (para mejorar el sistema educativo) es dar a los malos profesores la posibilidad de abandonar la enseñanza.




    (K. R. Popper)


  




  

    A mi madre




    In memoriam


  




  

     


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Los dioses no revelaron, desde los comienzos,




    Todas las cosas a nosotros; pero en el curso del tiempo,




    Podemos aprender buscando, y conocer mejor las cosas.




     




    (Jenófanes de Colofón; hacia 2.500 a.C.)




    Si preguntamos a cualquier adulto español por el asunto que centró la campaña electoral previa a las elecciones generales del 20 de noviembre de 2011, casi todos dirán que el estado del bienestar. Y si le pedimos que nos aclare la expresión, la inmensa mayoría dirá que con ella los políticos –y todos nosotros- se refería a la salud, la educación y las pensiones para todos los españoles; es decir: un sistema sanitario gratuito que mantenga nuestra (buena) salud y nos la reponga cuando se deteriore, un sistema educativo que prepare a los jóvenes para su bienandanza en la sociedad en que vivimos -el trabajo principalmente- y unas pensiones que nos permitan llevar en la vejez una vida digna.




    En esto España no es una excepción; si algo caracteriza y diferencia a los países de Europa de los de otras zonas del planeta – por ejemplo Estados Unidos- es la procura de un estado del bienestar que cubra y asegure las necesidades básicas de sus ciudadanos. Ese es el común denominador de todos ellos, si bien hay diferencias notorias en su concreción en cada uno.




    Así pues, la educación de los españoles es algo valorado y que, por tanto, ocupa y preocupa a los ciudadanos. Los políticos así lo reconocen en sus declaraciones. Pero hay que resaltar de inmediato que los resultados en este campo son muy diferentes de los objetivos que se persiguen. Dada la inmediatez de la salud y de lo económico – el dinero-, lo que la gente procura de momento es que la atiendan eficazmente los médicos o que los sueldos y pensiones les lleguen a fin de mes, y, si es posible, que les quede un poco más para viajar, comer fuera, comprase un “capricho”… Por el contrario, si el sistema educativo hace aguas, sus resultados mejorados llegarán… Dios sabe cuando y quizá se demoren ad calendas graecas, puede incluso que “yo no los vea”, dicen. Sus resultados son no menos importantes, pero sí menos urgentes. Curiosamente la literatura sobre estos tres asuntos capitales es inversamente proporcional a la inmediatez de su importancia, de tal manera que sobre enseñanza hay miles de libros, mientras que sobre salud y pensiones la cantidad de publicaciones no estrictamente científicas es considerablemente más modesta




    Dicho esto, vamos a echar nuestro cuarto a espadas y a decir algo sobre enseñanza. Algo que no es fruto de la erudición sino de la experiencia –y de la reflexión- de más de cuarenta y cinco años de protagonismo anónimo en ella –valga el oxímoron-, repartida a partes casi iguales entre la inspección educativa, la docencia y el ejercicio de puestos, poco relevantes, en la administración educativa. Como se diría desde la perspectiva del pensamiento del historicismo de Ortega y Gasset, yo soy mi historia (mi pasado), que me sitúa en mi presente, el cual condiciona mi proyecto vital (mi futuro). Esto es, yo soy lo que he vivido; y, por tanto, hablo desde mi experiencia, desde mis vivencias. Ahora bien, la vida se puede vivir desde la inconsciencia, desde la vulgaridad, desde la masa; o, por el contrario, desde el protagonismo de uno mismo, desde la atención vigilante que hace que ella sea nuestra vida. En resumen: desde la reflexión. Y de aquí es desde yo parto: desde mi experiencia y desde mi reflexión. No desde la erudición, que tengo poca: sólo mi carrera de Magisterio, labor que nunca ejercí (soy persona de enseñanzas medias), me proporcionó algunas nociones de pedagogía, de didáctica, de historia de la educación…, a las que hay que sumar algunas lecturas, hechas al desgaire y sin planificación, de libros y artículos sobre la enseñanza en sus varias facetas.




    Llegados a este punto, no estaría de más puntualizar que la experiencia del autor ha sido obtenida –a excepción de seis años en la inspección de educación de la Región de Murcia- en la Comunidad Autónoma de Andalucía. Y aunque los subsistemas educativos de las comunidades autónomas difieren en detalles, su estructura básica común está garantizada por la Constitución de 1987. Por ello lo que de esencial se diga del subsistema educativo de un región puede valer, mutatis mutandis, para los del resto de España.




    Quiero añadir por último que, como se verá, lo que sigue está en las antípodas de lo que se entiende por un tratado completo sobre la enseñanza en general o de un aspecto importante de la misma. Por el contrario, sólo me detendré en algunos asuntos que considero relevantes o en otros que, sin serlos, son afines a mi modo de ver las cosas en este proceloso ámbito de la enseñanza.




    Dado el estado casi comatoso de nuestro sistema educativo, creemos que lo que hace falta para remediarlo son hipótesis audaces (conjeturas) sobre su mejora y una crítica responsable y sesuda sobre las mismas (refutaciones). Es el modelo popperiano para el avance del conocimiento científico, para la aproximación indefinida a la verdad.1 Con esa finalidad se ha escrito lo que sigue.




    Si lo que digo en este opúsculo es de utilidad para alguien –para que sea útil basta con que reaccione ante lo que se dice, con complacencia o con ira- bien está; y si sólo despierta indiferencia, también está bien. En cualquier caso tengo que decirles que yo he pasado muy buenos ratos escribiéndolo.




    Y un último apunte: Unamuno dijo que prefería libros que hablasen como personas, a personas que hablaran como libros. Trataré de ajustarme a ese lema.




     




    J.E.S.




     




    Sevilla, enero de 2014




     




     




    

      

        1 Cfr. K.R. Popper, El desarrollo del conocimiento científico. Conjeturas y refutaciones, Paidós, Buenos Aires, 1972.


      


    


  




  

     


  




  

    PRIMERA PARTE: LOS PROBLEMAS DEL SISTEMA EDUCATIVO. PROPUESTAS DE SOLUCIÓN




     


  




  

     


  




  

    CAPÍTULO I: La situación de partida




    El índice de abandono escolar en España, entre los 18 y los 24 años, es el doble que el de la media europea. Sólo Portugal y Malta lo superan.




     




    (Eurostat, agencia estadística de la U. E.)




    Estudiar no sólo quiere decir leer y repetir.




    Estudiar quiere decir leer y además reflexionar,




    relacionar, integrar, detallar, aclarar, absorber,




    rechazar, decidir, saber lo que tiene importancia




    y lo que no la tiene…




    Estudiar, para un estudiante auténtico, es disfrutar.




    Es, en definitiva, la libertad.




     




    (Josep Pla)




    Los resultados de las evaluaciones externas del sistema educativo español son reiteradamente calamitosos. Los más conocidos son los del Informe PISA,2 pero hay más. Renuncio a dar la relación de ítems que integran los mismos, así como a sus datos numéricos, comparaciones, comentarios, cuadros, etc. Las personas interesadas pueden encontrarlos en publicaciones asequibles o en internet. No obstante diremos que España ocupa el puesto 30 de la Organización Europea de Desarrollo Económico (OCDE) por porcentaje de alumnos de 15 años que obtiene resultados excelentes simultáneamente en las competencias de lectura, matemáticas y ciencias, según el último informe mensual de “PISA in Focus” Este dato es tres veces inferior a la media de la OCDE (1,3 % de nuestro país frente al 4,1 de media) Entonces, una de dos: o los jóvenes españoles son bastante más tontos que lo son la media o el sistema educativo es el que falla.




    Mi primer curso como docente de Enseñanza Media fue 1966/1967. Recuerdo la impresión que tuve entonces de que el profesorado estaba razonablemente a gusto, las alumnas eran trabajadoras (Se trataba de un instituto femenino), los padres confiaban en la labor del profesorado y no intervenían en el centro, y todo transcurría de un modo sosegado y yo diría que hasta feliz. Pero llegó el Libro Blanco sobre la Reforma Educativa a finales de la década, siendo ministro del ramo José Luis Villar Palasí, y las cañas se tornaron lanzas. Desde entonces creo que no ha habido paz, sosiego ni contento en los centros ni en los claustros de profesores. Desde la Ley Villar (1970) no he conocido a un solo profesor o maestro que me haya dicho. “Oye, pues este asunto de la enseñanza va bien”. Ni uno sólo. Y han transcurrido más de cuarenta años.




    En la década siguiente, a partir de 1982, se inicia la era de gobierno socialista y con ella irrumpen una serie de leyes que pretendían dar la vuelta total al sistema educativo, tal como si fuese un calcetín. Se trataba de hacer frente ahora a una educación de masas, situación inédita hasta entonces. Para ello hubo que cambiar el paradigma educativo, pasando de un esquema de una enseñanza minoritaria y elitista a otro en que toda la población estuviera escolarizada por lo menos diez años (de los 6 a los 16) Antes, la Educación primaria, la única que llegaba teóricamente a toda la población, duraba hasta los doce años. A partir de ahí, los alumnos egresados tenían que apañarse como pudieran, excepto los que, a partir de los diez años, cursaban el bachillerato. Un estudio de esta coyuntura del paso de una enseñanza artesanal a otra tecnificada puede verse en el libro de J. Mainer Baqué y Mateos Montero, J. Saber, poder y servicio3 descrita al socaire de una biografía del gran inspector no universitario Adolfo Maíllo García, que distingue entre “educador carismático” y “educador técnico”, siendo este último el recibe su “misión”, no de la vocación ni del espíritu, sino de la Economía y la Tecnología. Repárese en que esto fue escrito ¡hace más de treinta y seis años! ¿Qué habría que decir ahora?




    Con los gobiernos socialistas advienen, por una parte, lo que se podría llamar políticos utopistas que, al no ser partidarios de la sociedad con que se encuentran, intentaron cambiarla, y como no podían hacerlo modificando las relaciones de producción, tomaron la vía de la juventud, a través del sistema educativo; y por otra, los psicopedagogos, procedentes de la universidad, que suplantan a aquellos que, como Adolfo Maíllo, Juan Navarro Higuera, o Antonio J. Onieva, Ambrosio Pulpillo…, que partieron de la experiencia directa de regentar una escuela rural y unitaria, y se convierten en el establishement o élite rectora del sistema educativo. Son las décadas en que se publican una serie de leyes, que van a intentar transformar radicalmente el paradigma educativo existente hasta entonces en España: la LODE, la LOPEG, la LOECE, la LOGSE, la LOE y la LEA (en Andalucía).4 No descubro nada si digo que es intrínseco al pensamiento político de la izquierda el intento de cambiar la sociedad llamada capitalista hacia otra en que se favorezca a los estratos más desvalidos de la misma, es decir, la clase obrera. Fracasado el intento en el plano estrictamente político e histórico con la desaparición del mundo comunista, fracaso simbolizado con la caída del muro de Berlín, hay quien prosigue el mismo fin de cambio social mediante otra vía: la del cambio educativo. Es el camino de la socialdemocracia. Y es a este propósito al que se encaminan las leyes orgánicas antes mencionadas, acompañadas todas de sus correspondientes cohortes de decretos, órdenes, resoluciones, instrucciones, circulares, etc. Dejando sentado que no deseo emitir juicios de valor sobre esta andadura, aun salvando la honorabilidad y justicia del fin perseguido, sí que quiero señalar dos cosas. Primero, que escuché directa y personalmente decir al primer Director General de Ordenación Educativa, en el ministerio Maravall, allá por la década de los 90 del siglo pasado, el que inició la reforma socialista –después vino a este cargo otro Director General, de formación más técnica - le oí decir, repito, que reconocía el fracaso del intento de reformar (mejorar) la sociedad española en una dirección de mayor justicia social, de más equitativo reparto de la riqueza, de equilibrar la educación y la cultura, través de la reforma de la enseñanza. El otro hecho a remarcar es, como ya se ha dicho, el fracaso objetivo de nuestro sistema en comparación con casi todos los nuestro entorno, fracaso que se refleja en primer lugar en el descontento al respecto de profesores, padres, alumnos y sociedad en general.




    La verdad es que todo el mundo señala que la Educación necesita cambios en su estructura y funcionamiento. Hay incluso quien concreta más y reclama un sistema educativo con mayores dosis de libertad, calidad, eficacia, eficiencia, flexibilidad, competencia, cohesión y modernización. Dicho lo cual, los problemas empiezan cuando se pide una concreción más minuciosa. Entonces unos dicen que hay que fomentar las tecnologías y las lenguas –la española y las extranjeras-, otros se lamentan de la preterición de las humanidades, hay quien reclama más medios digitales en el aula, otros dicen que se debe volver a generalizar el latín y el griego, otros reclaman mayor atención a la diversidad, hay quienes cifran sus esperanzas de mejora en el incremento de las competencias básicas,5 esto es: en la aplicación práctica de la enseñanza y del aprendizaje, etc, Más preciso fue el aludido Álvaro Marchesi, quien, en una entrevista en un diario nacional6 señala que, en su etapa como Secretario de Estado de Educación, se tomaron “medidas desacertadas”; menciona las siguientes: “(a)No acertamos en el tema de la inspección educativa. Hasta 1995 estuvimos dando tumbos sin un modelo sólido de inspección, la responsable de controlar y evaluar el sistema. (b) Tampoco se estableció una buena conexión entre el bachillerato y la universidad: el instituto se orientó hacia una formación general más polivalente y la universidad hacia una especialización temprana. (c) El tercer desajuste es el de la formación universitaria inicial de los nuevos profesores de secundaria”. Y añade: “No tenemos un buen modelo todavía” En resumen, tres problemas de envergadura: la inspección educativa, el acceso a la universidad y la formación del profesorado. Pues sobre éstos y otros de semejante envergadura queremos echar, en este ensayo, nuestro cuarto a espadas.




    Por otra parte hay varias decenas de departamentos universitarios de psicopedagogía, con sus correspondientes profesores, miles de psicopedagogos repartidos en los departamentos de orientación de los centros y en lo Equipos de Orientación Educativa (EOE), inspectores de educación, especialistas en pedagogía terapéutica y en audición y lenguaje, maestros itinerantes de apoyo a los centros de compensatoria, a los inmigrantes; miles de horas de apoyo a la lectura y al cálculo, principalmente, centros de “compensatoria” o de actuación educativa preferente (CAEP); existen decenas y decenas de centros de formación del profesorado, con centenares de cursos, jornadas, revistas. En cuanto a órganos colegiados en los centros, los hay de todas clases y colores: claustro de profesores, consejo escolar, consejo educativo, departamentos didácticos, equipos técnicos de coordinación pedagógica… Da la impresión de que, cuando la educación va (sigue) mal, la administración aumenta la burocracia escolar, el embrollo administrativo. ¿Saben ustedes que, por ejemplo, Andalucía, que está en los últimos lugares del ranking del rendimiento educativo, es la primera en cantidad de producción normativa y la única que, p.ej., ha promulgado una ley de educación propia, la LEA, que no hace otra cosa, como no podía ser de otro modo, que reproducir en lo sustancial la ley estatal vigente, la LOE?




    En relación con lo dicho, es oportuno traer a colación lo que dice –siguiendo la tradición académica de la escuela francesa, frente a la comprehensividad de los países del norte de Europa- Alain Finkielkraut7: “Hemos pasado de la escuela como lugar de transmisión de saber, como espacio destinado a aprender una lengua y una cultura, a una escuela que se convierte en paradigma de la comunicación, de una comunicación interminable entre profesores y alumnos, entre alumnos, un elogio inacabable del intercambio. Todo el mundo se llena la boca sobre la necesidad de abrirse al otro con el imperativo del respeto al alumno. ¡Todo esto es absurdo! Si de verdad se quiere ser hospitalario con los alumnos lo que hay que hacer es explicarles que la condición primera de nuestra hospitalidad es su capacidad de escucha. Cuando entran en la escuela acceden a un lugar que guarda un saber mucho más viejo que ellos y que todo el mundo desconoce al nacer. La demagogia comunicacional está matando la escuela”




    Sucede lo que donosamente afirma Mingote (ABC, 3 de febrero de 2012): “Curiosamente estamos a la cola de Europa en Educación y a la cabeza del mundo en mejoras de la Educación”. Por falta de normativa no será…




    A propósito del ensayo que se hace en California consistente en que los centros con reiterados malos resultados pueden ser rescatados por lo padres y los maestros ser removidos, el sociólogo de la educación Julio Carabaña dice que la idea es un “disparate”8. Sin embargo, su colega Fernández Enguita, en el mismo reportaje periodístico, afirma agudamente que “hablar de despedir a un profesor puede sonar muy agresivo, sobre todo si eres profesor, pero desde el punto de vista de la sociedad no es ningún problema: entre los cinco millones de parados actuales hay sin duda miles que serían mejores profesores que otros tantos que ahora lo son”. Visto este maremagnun de ideas, ocurrencias, organismos, opiniones, posturas etc. sobre la clave de lo que hay que hacer para la mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje, cobra gran valor y nos parece de un acierto indiscutible, la afirmación de Fernández Enguita, entre crítica e irónica, cuando insiste: “El mundo de la educación tiene una característica notable: hables de lo que hables, alguien saldrá afirmando que ése no es el auténtico problema, lo cual se revela como una táctica muy eficaz para no resolver jamás ninguno”9 Eso es exactamente lo que ocurre: que cada profesor de la facultad de pedagogía tiene que echar su cuarto a espadas sobre el problema educativo, diferente del que se ha propuesto hasta ahora , sobre todo si es de un colega. ¡Y no digamos si el colega es su “enemigo”, académico o real, o si hay unas oposiciones de por medio…! pues si no ¡¿dónde estaría su crédito como investigador, dónde su creatividad, cómo se concretaría su libertad de cátedra?! Y, unos por otros, la casa sin barrer.




    

      

        2 El Informe del Program Internacional para la Evaluación de Estudiantes o Informe PISA (por sus siglas en inglés: Program for International Student Assessment) se basa en el análisis del rendimiento de estudiantes a partir de unos exámenes que se realizan cada tres años en varios países con el fin de determinar la valoración internacional de los alumnos. Este informe es llevado a cabo por la OCDE, que se encarga de la realización de pruebas estandarizadas a estudiantes de 15 años. Aunque es considerado como un sistema “objetivo” de comparación, su formulación está sujeta a muchas críticas, por cuanto es un análisis meramente cuantitativo. En el informe realizado en el 2009 participaron 35 países de Europa, 12 de Asia, 11 de América, dos de Oceanía y uno de África, siendo un total de 61 países, en cada uno de los cuales fueron examinados entre 4500 y 10.000 estudiantes. Recientemente se ha publicado el Informe del estudio realizado en 2012 (Los Informes se hacen cada 3 años) La situación de España sigue siendo básicamente la misma.




        A primeros de abril de 2014 se han publicado los resultados del Informe PISA sobre Competencias Básicas, es decir, capacidad de aplicar los conocimientos de los muchachos a situaciones de la vida cotidiana. Los resultados son aun peores que los de pruebas anteriores: España ocupa, de entre 28 países, el puesto 5 … por la cola.


      




      

        3 Mainer Baqué, J. y J. Mateos Montero, Saber, poder y Servicio, Autoedición, 2012.


      




      

        4 Ley Villar Palasí, Ley Orgánica, 14/1970, General de Educación. LODE, Ley Orgánica, 8/1985, reguladora del gobierno de los Centros Docentes. LOPEG, Ley Orgánica, 9/1995, de la Participación, Evaluación y Gobierno de los Centros docentes. LOECE, Ley Orgánica, 5/1980, por la que se regula el Estatuto de los Centros Escolares. LOGSE, Ley Orgánica, 1/1990, de Ordenación General del Sistema Educativo. LOE, Ley Orgánica, 2/2006, de Educación. LEA, Ley 17/2007, de Educación de Andalucía.


      




      

        5 Para una visión amplia, completa y clara de las mismas, véase Marchena González, C: ¿Cómo trabajar las Competencias Básicas, Fundación ECOEM, Sevilla, 2008 y Gómez Pérez, A.: “Naturaleza de las competencias básicas y su aplicación a la pedagogía”, en Cuadernos de Educación de Cantabria nº 1.


      




      

        6 Véase El País, Sociedad, Vida & Artes, del 14 de enero de 2012.


      




      

        7 En La invención de la humanidad, Anagrama, Barcelona, 1998..


      




      

        8 Entrevista en el diario El País, 20, octubre, 1998, con motivo de la presentación de libro Calidad de la enseñanza en tiempos de cambio, Alianza Editorial.


      


    


  




  

     


  




  

    CAPÍTULO II. La selección de los maestros y los profesores




    Poner en marcha un nuevo modelo




    de selección y formación (del profesorado)




    de carácter nacional para el acceso a la




    profesión docente que atraiga a




    los mejores expedientes académicos.




     




    (Punto 39 del programa electoral del Partido Popular. 2011)




    9 




    He comprobado que sólo las personas provistas




    de ciertas dotes –no exactamente dotes intelectuales,




    sino más bien las personas capaces de entablar una relación estrecha con los niños- podían llegar a ser




    buenos profesores.




     




    (K. R. Popper)




    Visto el panorama, es preciso olvidar todo y, armándose de valor, lanzar nuestra hipótesis, emitir nuestra opinión sobre la medida más adecuada y eficaz para mejorar la enseñanza en España. Ahí va: El elemento clave para la mejora del sistema es el profesorado. Se ha dicho, a mi entender con mucho acierto que un sistema educativo nunca tiene un nivel de calidad superior al de sus profesores. Con un buen profesorado, la enseñanza será buena, aun con la peor de las leyes de educación posibles. Por el contrario, si el profesorado no tiene la calidad adecuada, ni la mejor de la normativa puede producir una educación de calidad. Realmente no creemos que lo que decimos, aun con la rotundidad con que lo afirmamos, sea de una originalidad deslumbrante, ni mucho menos. La mayor parte de los que, desde alguna perspectiva, se ocupan del asunto está de acuerdo con ello, si bien añaden que hace falta también una inversión considerable de recursos económicos, la inducción de espíritu de trabajo en los alumnos, el respeto a la autoridad del profesor… Pero lo que ahora planteo, centrándonos en el profesorado, es algo más concreto:




    ¿Cómo obtener el mejor profesorado? ¿Cómo se logra la mejora de la calidad de los maestros10? –maestros, profesores de secundaria- es, como se sabe, el concurso- oposición, que concede al feliz que supera el proceso un puesto de trabajo como funcionario ad aeternum. Algunos pedagogos (A. Marchesi) y políticos (P. Rubalcaba) han mencionado la posibilidad de instaurar, tras el concurso-oposición, para el ingreso del profesorado en el sistema educativo un proceso similar al de los Médicos Internos Residentes (MIR): un periodo de formación de tres a cinco años bajo la tutela de un cualificado profesor en ejercicio. Ambos sistemas, el vigente y el que se acaba de mencionar, adolecen en nuestra opinión del mismo defecto: lo que seleccionan no son los mejores profesores, sino los mejores estudiantes (licenciados, graduados) Veamos este punto con detalle porque me parece capital para lo que diremos a continuación.
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